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  7° domingo     TIEMPO PASCUAL: ASCENSIÓN        24 de mayo 2020 

 
Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 
 
 “Concédenos, Dios todopoderoso, darte gracias con santa alegría, porque en la ascensión de Cristo, tu Hijo, nuestra 
humanidad es elevada junto a ti, y que él, como cabeza de la Iglesia, nos ha precedido en la gloria que nosotros, su cuerpo, 
esperamos alcanzar” 
P.N.S.J, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 

 

Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria  
 
¿Qué significa para nosotros la Ascensión?  
 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla  

 

 Mt 18,16-20      ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha! 
 

 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los 
compartimos? 
     

 

Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten 
interpretar el mensaje 
 

REUNIDOS EN EL NOMBRE DE JESÚS. Dijo Jesús a sus discípulos: –Si tu hermano peca, repréndelo a solas entre los 
dos. Si te hace caso, has salvado a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, para que todo el asunto 
quede confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace caso, díselo a la comunidad, considéralo como un 

pagano o un publicano. Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en 
la tierra quedará desatado en el cielo. Os aseguro además que, si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para 
pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio 

de ellos (Mateo 18,1520).  
 
REUNIRSE EN EL NOMBRE DE JESÚS La destrucción del templo de Jerusalén el año 70 provocó una profunda crisis 

en el pueblo judío. El templo era «la casa de Dios». Desde allí reinaba imponiendo su ley. Destruido el templo, ¿dónde 
podrían encontrarse ahora con su presencia salvadora? Los rabinos reaccionaron buscando a Dios en las reuniones que 
hacían para estudiar la Ley. El célebre Rabbí Ananías, muerto hacia el año 135, lo afirmaba claramente: «Donde dos se 

reúnen para estudiar las palabras de la Ley, la presencia de Dios (shekiná) está con ellos». Los seguidores de Jesús 
provenientes del judaísmo reaccionaron de manera muy diferente. Mateo recuerda a sus lectores unas palabras que 
atribuye a Jesús y que son de gran importancia para mantener viva su presencia entre sus seguidores: «Donde dos o 

tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos». No es una reunión que se hace por costumbre, por 
disciplina o por sumisión a un precepto. La atmósfera de este encuentro es otra clase. Son seguidores de Jesús que «se 
reúnen en su nombre», atraídos por él, animados por su espíritu. Jesús es la razón, la fuente, el aliento, la vida de ese 

encuentro. Allí se hace presente Jesús, el Resucitado. No es ningún secreto que la reunión dominical de los cristianos 
está en crisis profunda. A no pocos la misa se les hace insufrible. Ya no tienen paciencia para asistir a un acto en el que 
se les escapa el sentido de los símbolos y donde no siempre escuchan palabras que toquen la realidad de sus 

vidas.Algunos solo conocen misas reducidas a un acto gregario, regulado y dirigido por los eclesiásticos, donde el 
pueblo permanece pasivo, encerrado en su silencio o en respuestas mecánicas, sin poder sintonizar con un lenguaje 
cuyo contenido no siempre entienden. ¿Es esto «reunirse en el nombre del Señor»? ¿Cómo es posible que la reunión 

dominical se vaya perdiendo como si no pasara nada? ¿No es la eucaristía el centro del cristianismo? ¿No es un 
problema grave que debería abordar la jerarquía cuanto antes? ¿Cómo es que los cristianos permanecemos callados? 
¿Por qué tanta pasividad y falta de reacción? ¿Dónde suscitará el Espíritu encuentros de dos o tres  que nos enseñen a 

reunirnos en el nombre de Jesús?  
 
HABITAR EN UN ESPACIO CREADO POR JESÚS Al parecer, a las primeras generaciones cristianas no les 

preocupaba mucho el número. A finales del siglo I eran solo unos veinte mil, perdidos en medio del Imperi o romano. 
¿Eran muchos o eran pocos? Ellos formaban la Iglesia de Jesús, y lo importante era vivir de su Espíritu. Pablo invita 
constantemente a los miembros de sus pequeñas comunidades a que «vivan en Cristo». El cuarto evangelio exhorta a 

sus lectores a que «permanezcan en él». Mateo, por su parte, pone en labios de Jesús estas palabras: «Donde dos o 
tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos». En la Iglesia de Jesús no se puede estar de cualquier 
manera: por costumbre, por inercia o por miedo. Sus seguidores han de estar «reunidos en su nombre», convirtiéndose a 

él, alimentándose de su evangelio. Esta es también hoy nuestra primera tarea, aunque seamos pocos, aunque seamos 
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dos o tres. Reunirse en el nombre de Jesús es crear un espacio para vivir la existencia entera en torno a él y desde su 
horizonte. Un espacio espiritual bien definido no por doctrinas, costumbres o prácticas, sino por el Espíritu de Jesús, que 
nos hace vivir con su estilo. El centro de este «espacio Jesús» lo ocupa la narración del evangelio. Es la experiencia 

esencial de toda comunidad cristiana: «hacer memoria de Jesús», recordar sus palabras, acogerlas con fe y actualizarlas 
con gozo. Ese arte de acoger el evangelio desde nuestra vida nos permite entrar en contac to con Jesús y vivir la 
experiencia de ir creciendo como discípulos y seguidores suyos. En este espacio creado en su nombre vamos 

caminando, no sin debilidades y pecado, hacia la verdad del evangelio, descubriendo juntos el núcleo esencial de 
nuestra fe y recuperando nuestra identidad cristiana en medio de una Iglesia a veces tan debilitada por la rutina y tan 
paralizada por los miedos. Este espacio dominado por Jesús es lo primero que hemos de cuidar, consolidar y profundizar 

en nuestras comunidades y parroquias. No nos engañemos. La renovación de la Iglesia comienza siempre en el corazón 
de dos o tres creyentes que se reúnen en el nombre de Jesús.  
 

UNA IGLESIA REUNIDA EN EL NOMBRE DE JESÚS Cuando uno vive distanciado de la religión o se ha visto 
decepcionado por la actuación de los cristianos, es fácil que la Iglesia se le presente solo como una gran organización. 
Una especie de «multinacional» ocupada en defender y sacar adelante sus propios intereses. Estas personas, por lo 

general, solo conocen a la Iglesia desde fuera. Hablan del Vaticano, critican las intervenciones de la jerarquía, se irritan 
ante ciertas actuaciones del papa. La Iglesia es para ellas una institución anacrónica de la que viven lejos. No es esta la 
experiencia de quienes se sienten miembros de una comunidad creyente. Para estos, el rostro concreto de la Iglesia es 

casi siempre su propia parroquia. Ese grupo de personas amigas que se reúnen cada domingo a celebrar la eucaristía. 
Ese lugar de encuentro donde celebran la fe y rezan todos juntos a Dios. Esa comunidad donde se bautiza a los hijos o 
se despide a los seres queridos hasta el encuentro final en la otra vida. Para quien vive en la Iglesia buscando en ella la 

comunidad de Jesús, la Iglesia es casi siempre fuente de alegría y motivo de sufrimiento. Por una parte, la Iglesia es 
estímulo y gozo; podemos experimentar dentro de ella el recuerdo de Jesús, escuchar su mensaje, rastrear su espíritu, 
alimentar nuestra fe en el Dios vivo. Por otra, la Iglesia hace sufrir, porque observamos en ella incoherencias y rutina; 

con frecuencia es demasiado grande la distancia entre lo que se predica y lo que se vive; falta vitalidad evangélica; en 
muchas cosas se ha ido perdiendo el estilo de Jesús. Esta es la mayor tragedia de la Iglesia. Jesús ya no es amado ni 
venerado como en las primeras comunidades. No se conoce ni se comprende su originalidad. Bastantes no llegarán 

siquiera a sospechar la experiencia salvadora que vivieron los primeros que se encontraron con él. Hemos hecho una 
Iglesia donde no pocos cristianos se imaginan que, por el hecho de aceptar unas doctrinas y de cumplir unas prácticas 
religiosas, están siguiendo a Cristo como los primeros discípulos. Y, sin embargo, en esto consiste el núcleo esencial de 

la Iglesia. En vivir la adhesión a Cristo en comunidad, reactualizando la experiencia de quienes encontraron en él la 
cercanía, el amor y el perdón de Dios. Por eso, tal vez, el texto eclesiológico más fundamental son estas palabras de 
Jesús que leemos en el evangelio: «Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos». El 

primer quehacer de la Iglesia es aprender a «reunirse en el nombre de Jesús». Alimentar su recuerdo, vivir de su 
presencia, reactualizar su fe en Dios, abrir hoy nuevos caminos a su Espíritu.  Cuando esto falta, todo corre el riesgo de 
quedar desvirtuado por nuestra mediocridad.  

 
¿QUÉ HAGO YO POR UNA IGLESIA MÁS FIEL A JESÚS? «Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy 
yo en medio de ellos». La mejor manera de hacer presente a Cristo en su Iglesia es mantenernos unidos actuando «en 

su nombre», movidos por su Espíritu. La Iglesia no necesita tanto de nuestras confesiones de amor o nuestras críticas 
cuanto de nuestro compromiso real. No son pocas las preguntas que nos podemos hacer.  ¿Qué hago yo por crear un 
clima de conversión colectiva en el seno de esta Iglesia, siempre necesitada de renovación y transformación? ¿Cómo 

sería la Iglesia si todos vivieran la adhesión a Cristo más o menos como la vivo yo? ¿Sería más o menos fiel a Jes ús? 
¿Qué aporto yo de espíritu, verdad y autenticidad a esta Iglesia tan necesitada de radicalidad evangélica para ofrecer un 
testimonio creíble de Jesús en medio de una sociedad indiferente y descreída? ¿Cómo contribuyo con mi vida a edificar 

una Iglesia más cercana a los hombres y mujeres de nuestro tiempo, que sepa no solo enseñar, predicar y exhortar, 
sino, sobre todo, acoger, escuchar y acompañar a quienes viven perdidos, sin conocer el amor ni la amistad? ¿Qué 
aporto yo para construir una Iglesia samaritana, de corazón grande y compasivo, capaz de olvidarse de sus propios 

intereses, para vivir volcada sobre los grandes problemas de la humanidad? ¿Qué hago yo para que la Iglesia se libere 
de miedos y servidumbres que la paralizan y atan al pasado, y se deje penetrar y vivificar por la frescura y la creatividad 
que nace del evangelio de Jesús? ¿Qué aporto yo en estos momentos para que la Iglesia aprenda a «vivir en minoría», 

sin grandes pretensiones sociales, sino de manera humilde, como «levadura» oculta, «sal» transformadora, pequeña 
«semilla» dispuesta a morir para dar vida? ¿Qué hago yo por una Iglesia más alegre y esperanzada, más libre y 
comprensiva, más transparente y fraterna, más creyente y más creíble, más de Dios y menos del mundo, más de Jesús 

y menos de nuestros intereses y ambiciones? La Iglesia cambia cuando cambiamos nosotros, se convierte cuando 
nosotros nos convertimos.  
 

AYUDARNOS A SER MEJORES Cansados por la experiencia diaria nacen a veces en nosotros preguntas inquietantes y 
sombrías. ¿Podemos ser mucho mejores? ¿Podemos cambiar nuestra vida de manera decisiva? ¿Podemos transformar 
nuestras actitudes equivocadas y adoptar un comportamiento nuevo? Con frecuencia, lo que vemos, lo que escuchamos, 

lo que respiramos en torno a nosotros no nos ayuda a ser mejores, no eleva nuestro espíritu ni nos anima a ser más 
humanos. Por otra parte, se diría que hemos perdido capacidad para adentramos en nuestra propia conciencia, 
descubrir nuestro pecado y renovar nuestra vida. El tradicional «examen de conciencia», que nos ayudaba a hacer un 

poco de luz, ha quedado arrinconado como algo anticuado y sin utilidad alguna. No queremos inquietar nuestra 
tranquilidad. Preferimos seguir sin abrirnos a ninguna llamada, sin despertar responsabilidad alguna. Indi ferentes a todo 
lo que pueda interpelar nuestra vida, empeñados en asegurar nuestra pequeña felicidad por los caminos egoístas de 
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siempre. ¿Cómo despertar en nosotros la llamada al cambio? ¿Cómo sacudirnos de encima la pereza? ¿Cómo 
recuperar el deseo de bondad, generosidad o entrega? Los creyentes deberíamos escuchar hoy más que nunca la 
llamada de Jesús a corregirnos y ayudarnos mutuamente a ser mejores. Jesús nos invita a actuar con paciencia y sin 

precipitación, acercándonos de manera personal y amistosa a quien está actuando de manera equivocada. «Si tu 
hermano peca, repréndelo a solas, entre los dos. Si te hace caso, habrás salvado a tu hermano». Cuánto bien nos puede 
hacer a todos esa crítica amistosa y leal, esa observación oportuna, ese apoyo sincero en el momento en que nos 

habíamos desorientado. Toda persona es capaz de salir de su pecado y volver a la razón y a la bondad. Pero con 
frecuencia necesita encontrarse con alguien que lo ame de verdad, le invite a interrogarse y le contagie un deseo nuevo 
de verdad y generosidad. Quizá lo que más cambia a muchas personas no son las grandes ideas ni los pensamientos 

hermosos, sino el haberse encontrado con alguien que ha sabido acercarse a ellas amistosamente y les ha ayudado a 
renovarse. 
 
J.A. Pagola, el camino abierto por Jesús, Lucas, edit. PPC 
 
 
6)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente 
nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse  oración y acción por el Reino de 
Dios para que venga 
  
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar...... 
 
 
7)  ACTUAMOS: PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitario 
 
 
 

 


